
El desarrollo de los servicios voluntarios es un

indicador de la madurez de una sociedad civil.

-Tim E. M. Wu, presidente, IAVE (Asociación

Internacional para Esfuerzo Voluntario en Taiwan)

Una nueva era
A inicios de los años sesenta, cuando Taiwan era

un país en vías de desarrollo, muchas organizaciones

internacionales ofrecieron ayuda y asistencia que eran

esenciales para la erradicación de la malaria, control de

la tuberculosis, y significativo mejoramiento de la

atención e instalaciones médicas del país. Una vez que

la economía de Taiwan comenzó a desarrollarse

rápidamente en los setenta, comenzó a afianzarse el

concepto de Taiwan haciendo su propia contribución a

la comunidad internacional. Un número de

organizaciones privadas fueron creadas para instar al

servicio público y el voluntariado. Las comisiones de

servicio voluntario fueron creadas gradualmente dentro

de los gobiernos municipales y de distrito para 

canalizar los servicios voluntarios a las áreas de

prioridad. Durante los ochenta, el gobierno instó el

establecimiento de ONGs para estimular más los

servicios voluntarios. Para los años noventa, a la luz del

emergente perfil del voluntariado en el ámbito

internacional, Taiwan desarrolló reglas y reglamentos

específicos para gobernar las organizaciones de servicio

voluntario y sus operaciones. El Yuan Legislativo

aprobó la Ley del Servicio Voluntario en enero de 2002,

como culminación del Año Internacional de los

Voluntarios 2001. La Ley del Servicio Voluntario insta y

da protección a los que participan en los servicios

voluntarios. Esto coincidió con la designación de 2001

como Año Internacional de los Voluntarios.

En medio de una sociedad cada vez más global y

sin fronteras, los servicios voluntarios se han convertido

en un importante instrumento para la implementación

de la asistencia internacional para el desarrollo. El

voluntariado constituye una enorme reserva de
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destrezas, energía y conocimientos para asistir a las

organizaciones para llevar a cabo programas y políticas

de desarrollo más enfocadas, eficientes, participativas y

transparentes. Sin embargo, para alcanzar esas metas 

se requieren con frecuencia experiencia especializada 

y recursos humanos bien desarrollados. Como 

muchas organizaciones de desarrollo internacionales 

se enfrentan a recursos limitados y limitaciones

presupuestarias, el trabajo de voluntarios se ha

convertido en un importante componente de la efectiva

asistencia internacional.

Muchas organizaciones de desarrollo

internacionales en los países avanzados han integrado

por mucho tiempo a los cuerpos de voluntarios en sus

organizaciones. El presidente John F. Kennedy

estableció los Cuerpos de Paz de EE.UU. en 1961, y

asignó a su cuñado, R. Sargent Shriver, como su primer

director. Durante los últimos 40 años, más de 165.000

voluntarios han servido en ultramar con los Cuerpos de

Paz, convirtiéndose en el mayor programa de

voluntarios en el mundo. En el mismo espíritu, la

Agencia de Cooperación Internacional del Japón (JICA)

estableció los Voluntarios de Cooperación de Japón en

Ultramar (JOCV) en 1965. Hasta marzo de 2001, JOCV

ha asignado 21.500 voluntarios en ultramar.

Aproximadamente 750 voluntarios son reclutados en

primavera y otoño todos los años.

La disminución de la pobreza requiere la

ingenuidad, solidaridad y creatividad de millones de

voluntarios comunes. Los esfuerzos por parte de los

gobiernos nacionales, apoyados por la comunidad

internacional, pueden finalmente complementar las

operaciones de los proyectos de desarrollo

internacionales, cuyo éxito depende finalmente de la

activa participación de los ciudadanos por todo el

mundo.

Fortaleciendo el voluntariado
Mientras existe una creciente concientización en
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Taiwan sobre el voluntariado, el mundo corporativo y la

sociedad aún no les da adecuado reconocimiento a los

voluntarios por sus sacrificios y contribuciones. Los

voluntarios en los Cuerpos de Paz de EE.UU. que han

completado sus servicios en ultramar reciben

consideraciones de prioridad para los cargos del 

servicio civil. Los patronos que buscan empleados y

comités de admisión universitaria también consideran

favorablemente la experiencia de trabajo de los

voluntarios en ultramar. En Japón, los voluntarios de

JOCV disfrutan de oportunidades o recomendaciones de

trabajo del gobierno y tienen prioridad en la búsqueda

de empleo en las grandes corporaciones. Taiwan se

encuentra claramente detrás de EE.UU. y Japón en su

reconocimiento y respeto hacia los voluntarios. El

Gobierno debe redactar reglas que enfoquen las

necesidades e intereses de los voluntarios. Esto alentaría

a más personas para que sirvan como voluntarios y

ayuden a cambiar los valores y actitudes públicas hacia

el voluntariado. Más aún, el Gobierno necesita fijar

estándares para controlar las operaciones del servicio de

voluntarios local y exterior, fortalecer la administración

organizacional, clarificación del papel y estatus de esas

organizaciones, y reforzar la credibilidad

organizacional. Esas medidas harán que las operaciones

del servicio de voluntarios sean más sanas y efectivas.

Las organizaciones gubernamentales y

semigubernamentales deben reforzar la integración de

sus recursos de redes de computadoras. Se debe

establecer una base de datos de los voluntarios para

asegurar un continúo flujo de nuevos voluntarios. Al

mismo tiempo, se necesita recopilar información sobre

una variedad de trabajos a mano de modo que los

solicitantes estén al tanto de las últimas oportunidades y

habilidades requeridas.

Además, los grupos de servicio público deben

fortalecer y diversificar el entrenamiento y los cursos

para los voluntarios. Charlas relacionadas con los

voluntarios y cursos básicos deben estar a disposición



del público en general y las diferentes organizaciones de

servicio de voluntarios deben trabajar entre sí para

cubrir las faltas de recursos dentro de sus respectivas

organizaciones. Por ejemplo, si los voluntarios en el

Centro Nacional de Computadoras de Alto Rendimiento

de Taiwan desean prestar servicio de voluntario en

ultramar, se debe permitir su participación en el curso

de soporte lógico para computadoras del ICDF, así

como su solicitud para ser un voluntario en ultramar con

especialización en reparación de soporte físico. Al

terminar su período de servicio, ellos deben buscar

nuevas oportunidades de voluntario tras de retornar a

Taiwan para continuar con su voluntariado. 

Experiencias valiosas
Taiwan posee una sociedad energética y talentosa,

con enormes recursos disponibles para llevar a cabo el

trabajo diplomático. El presidente Chen Shui-bian ha

instado en repetidas ocasiones la participación y

cooperación del sector público y privado en la

promoción de la diplomacia. Al tanto con el enfoque del

Presidente en la “diplomacia popular”, el programa

Voluntarios de Taiwan en Ultramar se ha expandido

sostenidamente para ayudar a Taiwan a superar su

actual aislamiento diplomático. Se hace hincapié en la

cooperación no sólo para cimentar más aún la amistad

con los aliados diplomáticos, sino también para

promover las relaciones con los países amigos. El éxito

impulsará la visibilidad de Taiwan en el ámbito global y

mejorará su imagen internacional.

La participación en los asuntos internacionales va

mucho más allá del esfuerzo oficial y diplomático para

incluir las actividades de organizaciones y personas

individuales. El voluntariado pasa por encima de

fronteras políticas y enfoca en los efectos más allá de

sencillas contribuciones o retribuciones por las

benevolencias anteriores. Los voluntarios, dispuestos a

trabajar sin compensación financiera, ayudan a

mantener el esfuerzo gubernamental en las áreas que

con frecuencia están cortas de personal. Esto ayuda a

reducir los gastos gubernamentales en el trabajo de

asistencia y cooperación internacional, a la vez que

utilizar los recursos humanos en forma efectiva,

ayudando a enfocar en problemas sociales críticos a que

se enfrentan los aliados diplomáticos, y a fortalecer las

relaciones amistosas bilaterales.

Los voluntarios en ultramar se añaden a la fuente

de recursos humanos disponibles para el gobierno y

representan un recurso administrativo extremadamente

importante. El trabajo de voluntario es una valiosa

experiencia para quienes se inscriben en el programa del

voluntariado en numerosos aspectos, incluyendo:

Satisfacer el idealismo

La mayoría de quienes aspiran a servir como

voluntarios esperan hacer alguna contribución al mundo

y por lo tanto están dispuestos a preceder un salario.

Participar en el programa de Voluntarios en Ultramar

proporciona un contexto real a las intenciones idealistas

de los voluntarios y con frecuencia resulta en una

profunda transformación personal. Los voluntarios

irrumpen sobre las fronteras tradicionales y ofrecen una

miríada de servicios a los países amigos. Ellos acuerpan

las preocupaciones y responsabilidades de la sociedad,

esperando pasar detalles sobre la “experiencia de

Taiwan” y crear mejores condiciones en los países

cooperantes. Aquéllos interesados en el trabajo

voluntario lo hacen con el deseo de contribuir y buscar

un crecimiento personal sirviendo a otros.

Aprender acerca del servicio

Las personas con talento constituyen los bienes

más importantes de una nación. Los voluntarios en

ultramar se dedican al trabajo internacional y alcanzan

un crecimiento personal en muchos aspectos. Además

de la educación y el entrenamiento que se les ofrece por

parte de cada agencia cooperante, los voluntarios son

capaces de interactuar con otros voluntarios y
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beneficiarse de las experiencias compartidas. Después

de la asignación en ultramar, los voluntarios adquieren

experiencias de nuevas culturas y tienen muchas

oportunidades para interactuar y aprender de personas

que tienen trasfondos muy diferentes de aquéllos de los

voluntarios. Al vivir, trabajar y comunicarse con las

personas en el país anfitrión, los voluntarios son capaces

de pasar por encima de todos los tipos de restricciones y

estereotipos tradicionales.

Desarrollar los recursos humanos

Si bien la tasa de desempleo de Taiwan es baja

comparada con la mayoría de sus países vecinos 

e industrializados, los jóvenes con frecuencia 

tienen dificultades para encontrar un trabajo

significativo. Aunque algunas personas prefieren seguir

desempleadas, otras no tienen trabajo debido a

circunstancias particulares, tales como prepararse para

un mejor trabajo o buscar mejores oportunidades. Los

primeros pueden ser personas que se están preparando

para entrar en la fuerza laboral o que voluntariamente

han dejado el mercado laboral cuando su trabajo no era

satisfactorio. Los últimos deben incluir a personas que

no pueden trabajar debido a las cambiantes condiciones

económicas y no han podido encontrar trabajo a pesar

de estar buscándolo. Ellos también podrían ya no estar

en la fuerza laboral debido a su temprana jubilación.

Indistintamente, las oportunidades de voluntarios

en ultramar ofrecen una importante oportunidad para

elevar la calidad del individuo y encontrarle un trabajo

significativo. Además de utilizar la mano de obra

subdesarrollada, los voluntarios pasan por un abarcador

entrenamiento antes de ser enviados a ultramar. Se les

exigirá trabajar independientemente en un entorno de

idioma extranjero. El voluntariado ofrece a esas

personas una oportunidad de realzar sus habilidades

personales y convertirse de nuevo en accesibles al

mercado.

Nutrirse con una visión global y

confirmar la identidad nacional

La mayor diferencia entre los voluntarios que

trabajan internamente y aquéllos que trabajan

internacionalmente es que quienes van al exterior tienen

la oportunidad de nutrirse con una visión global, así

como identificarse mejor con su propia nación. En un

entorno cada vez más globalizado, separarse a sí mismo

del resto de los otros es crear obstáculos para el éxito

personal. Solamente entendiendo el mundo y las

tendencias en otras naciones, junto con el desarrollo

económico, podrá uno adquirir una visión global.

Viviendo en el exterior nos permite aprender acerca de

cómo respetar las culturas extranjeras y adaptarse a los

tiempos cambiantes, lo cual aumenta la competitividad

de uno. Como los voluntarios son asignados en el

exterior, es muy probable que ellos lleguen a estar más

al tanto de su propia nacionalidad y sienten que tienen

una misión y responsabilidad de representar al pueblo

de Taiwan. Esto es particularmente efectivo para las

generaciones más jóvenes de Taiwan, quienes con

frecuencia no tienen un sentido claro de la identidad

nacional. 

El papel del ICDF en el
voluntariado

Para poder retribuir a la comunidad internacional y

realizar el concepto de la “diplomacia popular”, el

ICDF ha establecido el programa de Voluntarios de

Taiwan en Ultramar basado en los ejemplos de los

Cuerpos de Paz de Estados Unidos y el JOCV. En 1997,

el ICDF envió su primer grupo de voluntarios en

ultramar a Suazilandia, abriendo una nueva página en la

asistencia de Taiwan para el desarrollo internacional y

mostrando la determinación de la isla de asumir un

papel más activo y responsable en el escenario

internacional. El ICDF cumple muchos papeles críticos

durante el proceso, incluyendo los siguientes:
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Ofrecer una plataforma para el servicio

voluntario internacional

Encontrar un trabajo significativo es extremada-

mente importante para los trabajadores voluntarios.

Para los voluntarios que trabajan en ultramar, el

lenguaje y la distancia crean barreras significativas.

Debido a los entornos de vida totalmente diferentes en

algunos países, el acceso a una información exacta es

especialmente importante al prepararse para sus

futuros trabajos.

Desde que comenzó a evaluar las necesidades de

los voluntarios en ultramar, el ICDF ha hecho lo mejor a

su alcance para entender los requerimientos de vida en

otros países, ha enviado personal al exterior para

realizar evaluaciones operacionales y ha clarificado las

descripciones y requerimientos de las posiciones. El

ICDF asegura que los voluntarios disfrutarán de un

entorno seguro y ofrece una amplia selección de

posiciones disponibles para que escojan los voluntarios

potenciales. El ICDF ofrece una amplia variedad de

medidas para sus voluntarios. Las mismas incluyen

entrenamiento dentro y fuera del país, transporte

gratuito para los sitios de asignación, hospedaje en el

puesto de servicio y subsidios mensuales para cubrir

diversos gastos diarios. Esos beneficios permiten que

los trabajadores voluntarios asistan al pueblo de los

países amigos sin tener que preocuparse de otros

asuntos. El ICDF no sólo actúa como intermediario

entre los voluntarios y las agencias en ultramar que

requieran asistencia, sino que también ofrece

información y esfuerzos para cubrir la oferta y

demanda. El ICDF hace todo lo que esté a su alcance

para ofrecer un entorno seguro y la plataforma de apoyo

para los voluntarios que desean servir en ultramar.

A finales de 2003, el ICDF ha firmado acuerdos de

voluntarios con 16 países y organizaciones. Después de

las misiones de evaluación y las consideraciones de

seguridad del entorno, el ICDF ha preparado 92

oportunidades para voluntarios en ultramar. Ha

encontrado exitosamente 42 voluntarios con

especialidades designadas para que sirvan en ultramar.

Después de pasar por cursos especiales y entrenamiento

en idioma, los voluntarios se han dirigido al exterior a

finales de octubre con el fin de iniciar un entrenamiento

intensivo en idioma por tres meses. Al concluir el

mismo, ellos comenzarán a servir en sus respectivos

trabajos.

Utilizar los recursos humanos de Taiwan

• La energía y dedicación de los jóvenes de

nuestra nación

En el curso de la aceptación de las solicitudes, el

ICDF ha descubierto que la gran mayoría de las

personas interesadas en el trabajo de voluntario en

ultramar son los recién graduados que apenas ingresan

en la fuerza laboral. Esos jóvenes, si bien están

pletóricos de pasión, carecen de experiencia práctica.

Respondiendo a este desafío, el ICDF ha instituido

entrenamiento en idioma antes de enviar a los

voluntarios al exterior y trata de darle a cada voluntario

Reclutamiento

Listas de personas que 
aprueban las pruebas iniciales

Determinar las áreas 
donde se requieran 

voluntarios en ultramar

Aceptación basada en la 
terminación de los programas 
de educación y entrenamiento

Evaluación del 
entorno inicial

Pruebas orales 
y escritos

Inicio formal 
del servicio

Delegación a unidades 
en ultramar

Entrenamiento en 
lengua extranjera

Educación y 
entrenamiento

Firma de acuerdo con países amigos 
para ofrecer servicio de voluntarios

Flujo operacional de los voluntarios en ultramar
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un puesto que le permita obtener tanto entrenamiento en

el trabajo como sea posible. Juntos, este entrenamiento

especializado reforzará la competitividad de los

voluntarios cuando retornen a Taiwan y busquen

trabajo. En resumen, el trabajo de voluntario ofrece una

opción para los recién graduados que se enfrentan a

crecientes dificultades en la búsqueda de empleo.

Aquéllos seleccionados para ser voluntarios asisten

primero a un curso de orientación sobre voluntarios y

toman cursos culturales. Después, ellos reciben cursos

especializados y entrenamiento de idioma intensivo,

dependiendo del tipo de servicio que realizarán. Al ser

enviados a ultramar, ellos continúan el entrenamiento en

idioma y aprenden cómo trabajar independientemente y

adaptarse a la cultura del país anfitrión. Ellos también

aprenden cómo utilizar los limitados recursos en una

forma creativa. Este aprendizaje y entrenamiento

continúa a lo largo de su estadía en el exterior.

• Aprovechamiento de las personas jubiladas

La esperanza de vida en Taiwan aumenta a medida

que los estándares de salud siguen subiendo. Al mismo

tiempo, la gente se jubila más temprano, lo cual

significa que los jubilados tienen ahora tiempo y fuerza

extras para dedicarse a contribuir y retribuir a la

sociedad.  En un esfuerzo por atraer jubilados con

vastas experiencias al programa de voluntarios, el ICDF

revisó los límites de edad para voluntarios en 2003.

Cualquiera que tenga más de 20 años de edad, sea

ciudadano de la RDCh y se encuentre en buen estado de

salud puede ser voluntario.

Dentro en el grupo de 42 voluntarios enviados al

exterior en 2003 se encuentra una ex directora y

Foto de Chen Ming-chu

qLa voluntaria Chen Ming-chu entrega folletos educativos sobre la
prevención del SIDA en una universidad de Belice  wLa voluntaria Lin
Shan-chu vende fideo frito chino en un evento local para recolectar
fondos  eLa voluntaria Wang Yue-chun conversa con campesinos de
una extensión de maíz en Malawi  rEl voluntario Lin Kun-hui reunido
con estudiantes del Colegio Chung Shan en Panamá
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fundadora de la Escuela China en Argentina. Jubilada

de 62 años, ella decidió volverse voluntaria. Con buen

dominio del español y un fuerte trasfondo en educación,

ella fue enviada a Panamá para enseñar mandarín a los

funcionarios del gobierno panameño.

Nutrir a los ciudadanos del mundo con

una perspectiva global

El pueblo de Taiwan debe dar un paso fuera hacia

la sociedad internacional para tener una perspectiva

global y entender los conceptos internacionales. En un

mundo rápidamente cambiante, uno sólo puede

entender verdaderamente la cultura y tradiciones

extranjeras mediante la experiencia personal. El

programa de Voluntarios de Taiwan en Ultramar del

ICDF ofrece a los voluntarios con un período de

servicio de dos años. Al vivir, interactuar y cooperar con

personas de otros países, los voluntarios aprenden cómo

aceptar y respetar a las otras culturas. Esta experiencia

nutre a los ciudadanos del mundo con una visión global.

Asumir la misión del Sector Terciario

Un nuevo mecanismo de gestión de gobierno está

emergiendo. La Universidad Georgetown, en

Washington, D.C., lo denomina “el sector terciario”.

Muchas agencias internacionales de desarrollo lo llaman

“sociedad civil”. El Consejo para el Desarrollo

Sostenible del Presidente de EE.UU. lo denomina 

“un nuevo proceso de decisión y de colaboración”.

Indistintamente de cuál sea su nombre, es un proceso

usado para formular la política pública por individuos no

electos y que no estorbado por el proceso legislativo. El

sector terciario comprende el sector social aparte de los

sectores público (gobierno) y privado (empresas). En

esta era de cambios de largo alcance, el sector terciario

está jugando un papel crítico y ha ganado importancia en

muchos países. Siendo de naturaleza no lucrativa, el sec-

tor terciario muestra más flexibilidad que el sector

público y tiene la misión de servir los intereses públicos.

El ICDF tiene la misión general de ofrecer cooperación

y asistencia internacional, y es un activo participante en

los asuntos internacionales. Además de la asistencia

técnica, operaciones de inversión y préstamo, y edu-

cación y entrenamiento, el ICDF ha respondido en los

últimos años al llamado del presidente Chen Shui-bian

de la “diplomacia popular” expandiendo el programa de

Voluntarios de Taiwan en Ultramar y volviéndose más

prominente en el ámbito internacional.

Impacto general
El ICDF escoge a personas para su programa de

Voluntarios en Ultramar de acuerdo a un estricto

proceso de selección. Además, aquéllos admitidos al

programa pasan por cursos y entrenamiento intensivo en

lenguaje para prepararlos a su futuro trabajo. Esto

fortalece la calidad del servicio y la experiencia

profesional, y permite a los voluntarios satisfacer las

necesidades de los países anfitriones.

Hasta finales de 2003, el ICDF ha enviado 133

voluntarios en ultramar para servir en 21 países amigos

y aliados en África, Centro y Sudamérica, el Caribe y la

región de Asia y el Pacífico. Los voluntarios se dedican

a una amplia gama de servicios que incluyen asesoría

para PYMES, mantenimiento y entrenamiento en

computación, enseñanza de idioma chino e inglés,

instrucción sobre danzas étnicas, asistencia para la

distribución de productos agrícolas, prevención de

plagas y servicios médicos. Cerca del 60 por ciento de

los voluntarios participan en actividades de instrucción

y apoyo informático. Los voluntarios han tenido un

servicio sobresaliente y se han ganado el

reconocimiento de los países anfitriones. En diciembre

de 2003, un total de 55 voluntarios se encontraban

asignados en Burkina Faso, Belice, Costa Rica,

Honduras, Nicaragua, Panamá, San Cristóbal y Nevis,

Tailandia, Indonesia y Tuvalu.

En agosto de 1996, en un esfuerzo para expandir la

visión internacional de los jóvenes de Taiwan, el MOFA
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comenzó a preparar un programa donde los graduados

sobresalientes de colegio superior o universidad serían

enviados para servir en las misiones técnicas en

ultramar por dos años. Los dos años en el exterior

reemplazarían el período de dos años de la conscripción

nacional para esos varones. Del 16 al 25 de agosto de

2000, el presidente Chen visitó las misiones en ultramar

en Centroamérica y África. En una conferencia de

prensa al retornar a Taiwan, el presidente Chen propuso

la idea del programa de Servicio de Jóvenes de Taiwan

en Ultramar.

En 2001, el ICDF preparó el primer grupo de

varones que participaría en el programa. El ICDF

seleccionó 37 personas con especialización en

tecnologías agrícolas y pesqueras, ingeniería hidráulica,

medicina, entrenamiento comercial y computadoras

para ser enviado a las misiones técnicas de Taiwan en

ultramar. El ICDF preparó y administró un curso de

entrenamiento de 12 semanas, así como instrucción en

idioma para ayudar a esos jóvenes a aclimatarse a su

nuevo entorno de trabajo tan pronto como fuese posible.

Los cursos también ayudaron a crear una amplia visión

internacional y promover el concepto de la diplomacia

entre el público en general.

Para finales de 2003, de los 72 jóvenes asignados a

misiones técnicas en ultramar, 30 sirvieron en África

(uno tuvo que retornar de Gambia por enfermedad), 26

en Centro y Sudamérica, 10 en el Caribe y 5 en países

de Asia y el Pacífico.

Actualmente, hay 35 jóvenes en servicio en

ultramar estacionados en Burkina Faso, Malawi,

qWang Chia-min (primero a la derecha), miembro del Servicio de
Jóvenes de Taiwan en Ultramar, asiste a campesinos de extensión
hortícola en Dominica  wKao Hsiang-tai, miembro del Servicio de
Jóvenes de Taiwan en Ultramar en Paraguay, asiste en el cultivo de
orquídeas  eChang Yung-hsiu, miembro del Servicio de Jóvenes de
Taiwan en Ultramar en El Salvador, da instrucción sobre tecnología de
cultivo hidrofónico a estudiantes de un colegio agrícola  rWu Chen-
wei (tercero a la izquierda) y Hsu Shao-yu (primero a la derecha),
miembros del Servicio de Jóvenes de Taiwan en Ultramar en Palau,
visitan las granjas de extensión de la guayaba

Foto de Juan Carlos García



100

Suazilandia, Gambia, Chad, Santo Tomé y Príncipe,

Senegal, Panamá, Honduras, Costa Rica, Nicaragua,

Guatemala, El Salvador, Belice, Paraguay, Ecuador,

República Dominicana, San Cristóbal y Nevis, San

Vicente y las Granadinas, Dominica, Islas Marshall,

Fiji, y Palau.

A continuación se describe el impacto de los

programas Voluntarios de Taiwan en Ultramar y

Servicio de Jóvenes de Taiwan en Ultramar:

África

La mayor parte de los servicios de voluntarios en

África enfoca en ayudar a los locales a elevar sus

niveles de vida, particularmente con respecto a los

servicios médicos, técnicas de producción agrícola y

entrenamiento profesional. El ICDF ha enviado

voluntarios a través del programa Voluntarios de Taiwan

en Ultramar para ofrecer servicios en las áreas de

instrucción sobre artesanías, ingeniería de irrigación

agrícola y protección del medio ambiente, así como

miembros del programa del Servicio de Jóvenes de

Taiwan en Ultramar para ofrecer apoyo en el desarrollo

de la producción agrícola y servicios médicos.

América Latina y el Caribe

La misión primaria de los voluntarios en América

Latina y el Caribe es asistir en la reducción de la

pobreza y elevar el estatus de Taiwan en la comunidad

internacional. Los voluntarios ofrecen asistencia médica

en aldeas latinoamericanas y caribeñas orientales,

educan a los locales acerca de la cultura de Taiwan y

ofrecen entrenamiento de computadoras. El ICDF ha

estacionado enfermeras, farmacéuticos, trabajadores

sociales, agrónomos y voluntarios de mercadeo en esas

áreas. En las áreas urbanas, ha apostado maestros

voluntarios en lengua china, danzas folklóricas,

educación sobre soporte lógico para computadora y

mantenimiento de soporte físico. Los miembros del

Servicio de Jóvenes de Taiwan en Ultramar ofrecen

principalmente asistencia en la tecnología de

producción agrícola y otros proyectos prácticos.

Región de Asia y el Pacífico

Las relaciones de Taiwan con los países en la

región de Asia y el Pacífico son particularmente

estrechas debido a su proximidad geográfica y climas

comunes. Los voluntarios trabajan primordialmente en

intercambios culturales, compartir la experiencia de

desarrollo de Taiwan y la transferencia de tecnología

agrícola. Específicamente, los voluntarios ofrecen

enseñanza del idioma inglés, instrucción sobre soporte

lógico para redes de computadoras y mantenimiento de

soporte físico. Los varones asociados con el Servicio de

Jóvenes de Taiwan en Ultramar ofrecen servicios en el

área de tecnología de producción agrícola en las

misiones técnicas dentro de la región.

Expandiendo las operaciones 
En 2004, el ICDF realizará una serie de cambios

importante en el Servicio de Jóvenes de Taiwan en

Ultramar y Voluntarios de Taiwan en Ultramar para

alentar a los ciudadanos de Taiwan a estar más

activamente involucrados en ambos programas. 

Expandir la gama de servicios

El ICDF buscar atraer grupos de voluntarios y

personal en servicio entusiastas para compartir la

“Experiencia de Taiwan”. Más aún, el ICDF tiene

planes para expandir el alcance de sus servicios de

voluntarios y jóvenes. Las áreas de servicio más

amplias involucran PYMES, agronegocios, inversiones

y negocio, desarrollo urbano y rural, protección de

medio ambiente, salud y medicina, intercambios

culturales, y desarrollo de recursos humanos

internacionales. Al ofrecer más servicios para los países

receptores permitirá a los voluntarios y personal en
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los grupos de bienestar social para impulsar la

diseminación de las metas y operaciones del ICDF. El

ICDF también colocará anuncios en publicaciones

regionales y publicará libros especializados.

Medidas para voluntarios que retornan al

país

El ICDF se encuentra actualmente formando una

Sociedad de Amistad de los Voluntarios para quienes

retornen a Taiwan después de completar sus servicios.

Se espera que el apoyo financiero usado para impulsar

esta organización finalmente permita a quienes

participan a crear una fuerza a través de la red entre

ellos mismos. Además, el club ofrecerá un medio para

intercambio de informaciones. Más aún, aquéllos que

hayan trabajado como voluntarios o en el servicio de

jóvenes en ultramar tendrán prioridad para ocupar

posiciones vacantes en el ICDF.

Conclusión
Cada persona tiene un deber y responsabilidad para

promover la prosperidad y el progreso social. Participar

en el programa de Voluntarios de Taiwan en Ultramar y

el Servicio de Jóvenes de Taiwan en Ultramar es una

expresión de esta responsabilidad. El voluntariado en

ultramar y el trabajo de servicio no sólo comparten la

“experiencia de Taiwan” con los aliados diplomáticos y

amigos internacionales de Taiwan, sino que también

constituyen un medio donde las personas con ideales

pueden participar en el trabajo diplomático y hacer una

contribución directa a la comunidad internacional.

servicio a prestar más asistencia en el mejoramiento de

los estándares de vida del pueblo de esas naciones.

Ampliar las categorías de los voluntarios

Para lograr que el voluntariado sea más dinámico,

en el futuro el ICDF no sólo realizará solicitudes para

voluntarios en ultramar en contrato fijo por años, sino

que buscará voluntarios a corto plazo para que sirvan

por cortos períodos en trabajo de socorro en desastre o

programas especiales. Inicialmente, esos voluntarios

ofrecerán servicios en los campos médicos y de

tecnología de computación.

Fortalecer el contacto con otras

organizaciones de voluntarios

En 2004, el ICDF fortalecerá los intercambios y

contactos con otras agencias de voluntarios, e impulsará

campañas de divulgación para presentar sus actividades

del voluntariado a los públicos local y extranjero. Se

espera que esto expanda la demanda por voluntarios en

ultramar así como la oferta de voluntarios en Taiwan. El

ICDF también buscará oportunidades para cooperar con

ONGs y otras agencias sin fines de lucro, e instará a más

personas a ofrecer servicios en un esfuerzo por impulsar

el reconocimiento y la participación en los programas de

voluntarios del ICDF alrededor del mundo.

Fortalecer la conciencia pública

Al aceptar la solicitud para voluntarios, el ICDF

aumentará su divulgación visual e impresa. Además,

reforzará el contacto con las escuelas durante todo el

año y realizará foros internacionales a través de toda la

isla. Participará en una amplia variedad de actividades

de servicio social voluntario para reforzar el

conocimiento público del ICDF. Mientras se concentra

en sus campañas informáticas en el norte, también

realizará reuniones en escuelas en el centro, sur y este

de Taiwan. Al mismo tiempo, ofrecerá información a




